¿Si si hubiera una palabra para describir a Hemingway, cuál sería?
Masculino, viril, atlético, valiente, cruel.
Era un boxeador, un cazador, un pescador, un aventurero y una persona que toma riesgos extraordinarios.  También un amante prolífico – con cuatro esposas y muchas amantes.  Él   encarnó un paradigma de virilidad.   Su estilo de escribir también, refleja su hipermasculinidad.  Escribió sin lirismo, adjetivos y metáforas.  Sus frases son simples y contundentes como puñetazos.  Muy masculino.  ¡Según Zelda Fitzgerald, “nadie puede ser tan varón”!  

Una nueva biografía por Mary Dearborn, que se llama “Ernest Hemingway: Un biógrafo”, muestra el otro lado del mito de Hemingway.  Ella examina todos los aspectos de su vida y obras, incluyendo su identidad sexual.   Según Dearborn, a pesar de la apariencia de supermachismo, Hemingway era muy inseguro con respecto a su identidad sexual.  Ella dice que “eso fue parte de lo que lo destruyó al final de su vida”.  No era un homosexual reprimido, pero indudablemente de género ambiguo.  Hemingway desafió las  expectativas que su generación tenía sobre la identidad y el comportamiento de hombres y mujeres.  
En el libro, Dearborn revela la fascinación del escritor por la androginia y sus fantasías sexuales particularmente con mujeres con pelo corto.  Por ejemplo:
· Solía pedir a sus compañeras que  se cortaran el pelo tan corto como posible, mientras que él (como una dama) se lo dejó crecer y se lo tiñó de rubio y caoba.  Cuando le preguntaban qué había sucedido, mintió, decía que era culpa de los rayos de sol.   
· Cuando regresó de África, insistió en perforarse las orejas.  Miss Mary tuvo que disuadirle de llevar pendientes.  Ella le dice “Llevar pendientes tendría un efecto mortífero para tu reputación”.  
· En su novela póstuma, El jardín de Edén, el protagonista y escritor (el alter ego de Hemingway) pedía a su mujer que se cortara el pelo y luego lo sodomizara con un consolador.  
Para nosotros, no es un “big deal” pero en esta época, la mitad del siglo veinte, fue considerado perverso.  Según otros biógrafos de Hemingway que Dearborn mencionó en su libro, su inseguridad fue una consecuencia de su madre, Grace. una actriz y cantante y una figura dominante en su vida.  Grace, descrita por su hija, era más grande que la vida.  Ella vistió a Ernest como una niña hasta que tenía nueve años.  Los trató, a Hemingway y a su hermana (18 meses mayor), como gemelos, sin atención a su género.  Según Dearborn, este trauma de niñez terminaría en adaptar rasgos de personalidad supermasculino.  Esta hipermasculinidad “fue una parte de lo que él era” no era una máscara para esconder algo –fue un heterosexual, pero con muchos sentimientos contradictorios respecto a su género. 
El hijo menor de Hemingway, Gregory, con quien tenía una relación difícil, era un transexual.  Murió como Gloria en una cárcel para mujeres en Florida.  Su delite era el exhibicionismo público.  Una vez, cuando Gregory era niño, Hemingway lo sorprendió probándose las medias de su madre. Más tarde le diría “Tu y yo venimos de una extraña tribu”.  Para Paul Hendrickson, otro biógrafo, Gregory/Gloria llevó a la práctica lo que su padre admitía solo en su fondo y en algún texto clandestino.  
Me parece que la biografía de Dearborn es interesante y me gustaría leerla.  Ella es también la biógrafa de Norman Mailer and Henry Miller.  Para mí, una cosa interesante era que mencionó todos los problemas de Hemingway, como alcoholismo, traumatismo craneoencefálico, diabetes y paranoia ,que lo destruyeron al final de su vida, pero no mencionó la hemocromatosis.  Tenía esta  enfermedad que causa muchos de los síntomas físicos que experimentaba y también depresión y paranoia.  Se puede diagnosticarla con una simple prueba de sangre.  Pero, los médicos de la Clínica Mayo la perdieron.    Ellos dijeron que tenía hepatitis A.  Desafortunadamente, la cura para la hemocromatosis es muy simple—cambiar la sangre frecuentemente.
